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LA METAFORA DE LA ADOLESCENCIA Y LAS CRISIS DE LAS INSTITUCIONES

La pubertad se caracteriza por ser una etapa de la vida con tres grandes despertares que marcan el fin de la infancia y el tránsito adolescente hacia la vida adulta. El cuerpo se transforma al compás de una serie de fantasías inconscientes ligadas a la sexualidad. La definición que se le da a esta etapa es “polimorfo perversa”. Se trata de los deseos sexuales en su estado más primitivo, sin metas claras para su satisfacción, que aún son “polimorfos y perversos. Polimorfos por la confusión imperante de formas de alcanzar el placer y perversos por la estructura que predomina en las relaciones para alcanzar dicho placer: tomar la parte por el todo. No puede ser de otra manera, pues “la parte” es lo más fácil e inmediato que se presenta como meta posible de placer. Sin poder aún entender “el todo” al que está dirigido el deseo. Una gratificación más acorde a las posibilidades etareas y sociales. 

A estas pulsiones polimorfas y perversas puberales se le suma otra gran transformación en el pensamiento. De un pensamiento “lógico concreto” que busca la practicidad sin mediar la reflexión responsable de las consecuencias, crece hacia un pensamiento “lógico formal”, que según Piaget es capaz de pensar sobre ideas que posterguen la acción permitiendo que la realidad en un marco más abarcativo que lo particular desead y especialmente poder dialogar antes de actuar. 

Por ser la etapa puberal, polimorfo y perversa en sus fantasías sexuales que despiertan deseos al Yo, y por tener un débil pensamiento reflexivo, es que se requiere darle importancia al ámbito institucional y social donde el púber y el adolescente aprenden a “jugar” y experimentar en un marco donde los límites son formas de ejercer la libertad de elegir sin caer en la esclavitud de sus pulsiones primarias determinadas por estructuras perversas y con ideas casi automáticas sin mediar reflexión responsable. Subrayo lo de responsable pues se trata de un Yo “debilitado” en sus relaciones con su mundo interno y su interacción con el mundo externo. En otros términos el Yo está atrapado entre sus pulsiones primitivas y los objetos ideales o reales que le ofrecen una rápida y fácil satisfacción. No media el límite que nos hace libres de lo instintivo para alcanzar la creatividad imaginativa y reflexiva. 

El “poder” lo tienen “los objetos” que tenemos que consumir para adaptarnos socialmente y gratificarnos rápido y fácilmente. Doble esclavitud pulsional y social que nos determina a consumir para que el sistema “perverso” mantenga su existencia. 

Si perverso es “tomar la parte por no ver el todo” empezamos por no ver la persona y sólo ver la cosa como objeto identificable por Yo debilitado y dependiente. 

No es novedad que los poderes políticos hegemónicos del pasado como los regímenes fascistas, tuvieran en la adolescencia y juventud sus más fuertes seguidores. Se les vendía “la parte”: la superioridad, la gloria, la verdad absoluta, la salvación, etc. perdiendo de vista “el todo” como sociedad, como persona, como partícipes del bien común.

“Ama y haz lo que quieras, pero ama primero” decía San Agustín. La parte de un Yo que quiere hacer lo que quiere supone el amor como bien común: libertad, fraternidad e igualdad.

Hoy día no se trata de regímenes políticos totalitarios sino sistemas políticos-sociales donde el poder corrompe, no sólo la juventud aún vulnerable a consumir facilismo y placer individualista, sino también corrompe las instituciones como microsistemas autónomos, reservorios de valores sólo coparticipables por el bien y el amor, que impiden el poder hegemónico del mercado, la tecnología y las ideologías de turno. Hoy día “el tener más” sea lo que sea, se ha convertido en la meta alcanzar. Por ejemplo volviéndose fanáticos, adictos, dividiendo para dominar, convirtiéndose o convirtiendo al otro en objetos sexuales, consumiendo tecnología hasta mecanizarnos, consumiendo sin capacidad de decisión, adaptarnos, etc. El reino de la cantidad impuesto por el sistema es el factor principal del reinado de la pobreza y la miseria humanista.

El desafío será ¿cómo invertir el dominio del tener por el ser? Repasando vemos que reina “el tener” objetos para cualquier satisfacción (polimorfismo), a través de estructura perversa en las relaciones y el pensamiento sobre las cosas y no sobre ideas que nos llevan a las cosas con responsabilidad. Por eso es que digo que vivimos en una sociedad cada vez más adolescente y juvenil. La juventud, la vitalidad, la plenitud humana se han convertido en metas concretas y no en símbolos del destino final humano. 

Cuando decimos que la flor es, que Juan es, que el amor es, lo confundimos desde la lógica con el tener. La flor es amarilla, el “es” de la flor es olvidada, como olvidamos la persona que somos cuando sólo estamos pendientes de alcanzar metas identificadas por el Yo que los sistemas, la moda o el mercado nos ofrecen. Y lo que es peor alcanzarlos a través de sistemas perversos que no nos dejan pensar sobre una realidad más abarcativa.

Esta forma metafórica de entender la actualidad a través de la pubertad, la adolescencia y la juventud nos permiten pensar en estrategias para ayudar desde el campo de la psicología a dar respuestas al problema de la alienación.   

Dijimos que los púberes y adolescentes al no tener marcas institucionales válidas, no pueden elaborar su determinismo pulsional polimorfo perverso y su debilidad del pensamiento reflexivo propio de la edad. La pregunta válida sería ¿cómo generar marcas institucionales válidas? o ¿ qué es un marco institucional válido?

Las estructuras institucionales y los sistemas sociales en general están al servicio de la persona humana y no al revés, es decir, las personas al servicio de la permanencia de las estructuras. Cuando esta inversión sucede no hay ámbito para un “encuentro participativo” donde se elaboran y generan las estructuras (personales, relacionales e institucionales) al servicio de los anhelos comunes de superación.

Es difícil cambiar las estructuras de personalidad, las vinculares y los grupales, porque supone la renuncia de los intereses individuales o sectoriales en pos del encuentro del anhelo de ser más con. Como a los adolescentes, como cualquier sociedad donde no exista un marco institucional de encuentro (previo a toda relación Yo-otro), corrompe determinando a idealizar los objetos del mercado. Esto se debe a la extrema debilidad del Yo, tanto a sus propios deseos como el fácil consumo de “tranquilizantes”. Estos últimos tienen un carácter polimorfo perverso para consolar, calmar necesidades fácilmente adictivos.  No tienen en cuenta el destino final de ser más con los demás.

Todos, conscientes o no, perturbamos la vida institucional generadora de anhelos solidarios pues éstos privilegian los deseos individuales o sectoriales. Pero mucho más los perturbamos hasta corromperlos cuando gracias a ellos nos dan poder sobre los otros generando un sentimiento de omnipotencia. La violencia temprana puberal y más aún la juvenil adolescente expresan esta lucha por el poder sobre el otro y el dominio seguro sobre lo deseado (omnipotencia). Y cuando hablamos de violencia no nos referimos sólo a la física sino más aún a la moral que consiste en convertir al otro en objeto manipulable o convertirse uno en objeto (sexual por ejemplo) para manipular. Esto hoy no tiene límite ni en las relaciones familiares, de parejas, de grupos o sociales.    

La falta de límites (que hoy tanto se quejan los padres y educadores) como la falta de equidad social (tan evidente hoy), son fallas graves en las estructuras institucionales, o porque son rígidas y dominantes o por ser débiles y poco contenedoras.

No es casual que la forma republicana de organización social divida el poder en 3 instituciones autónomas. Justamente para evitar el dominio de una que haga todo el sistema propenso a la corrupción. En la familia, como modelo de toda institución humana, también divide en 3 las instancias de poder que garantizan que la familia sea un encuentro solidario que la convierta en una institución vital al servicio del crecimiento humano. El padre, la madre y los hijos en la vida institucional están una en función de la otra: que haya unidad afectiva con orden para que haya crecimiento. Basta que dejen de estar en función institucional para el encuentro anhelante de ser más con, para que una instancia quiera tener domino sobre la otra. Existen patologías socio políticas que hoy sufrimos consecuencia de este dominio.  

Por eso como médico psiquiatra y psicoanalista me interesa el tema institucional como encuentro más allá de las relaciones que se estructuren y provoquen inevitables conflictos. 

Contener a los adolescentes no es como se entendía, controlarlos y decir qué es lo que tienen que hacer. Es más bien encontrarse en un espacio ético de respeto compartido donde el ser de cada uno se manifieste como anhelos comunes de resolver juntos cada problema dentro de una marco institucional válido. Lo mismo podríamos decir de la pobreza, no es asistencialismo y menos aún clientelismo, sino generar un marco institucional válido donde la justicia, el trabajo, la distribución de los bienes, sea un anhelo de superación desde el ser comunitario.

Volvemos al planteo inicial, recuperar el encuentro institucional supone el rescate de “ser” parte diferenciada de un todo simbolizado en las instituciones. Desde el ser se anhela la autosuperación con. Para hacer posible esta recuperación las instituciones sólo basadas en estructuras de “relaciones” de poder de un Yo sobre otro Yo, tienen que ser puestas en crisis vitales, es decir, no dar tanta importancia al Yo o sector, privilegiando “el nosotros” del encuentro que respeta las diferencias. 

Así como en psicoterapia uno transforma la relación terapéutica en encuentro terapéutico, tanto en vínculos individuales como familiares o de pareja, también podemos transformar espacios de “encuentros” en abordajes institucionales escolares o empresariales. Tendría sentido también reflexionar qué se entendería con encuentros sociales establecidos en torno a valores que como no son de nadie sólo podemos participar en ellos. Pero para ello es necesario que nadie se crea que tiene ese valor. Cuando la persona es, la familia es, las instituciones son, la justicia es, etc., nadie las puede tener, sólo participamos de la energía común que anhela autosuperarse con. 

